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SECCION OFICIAL.

Keal óiden luandando que los que^ pretendan in¬
gresar en las escuelas de veterinaria eoniprueben,
prévio exámeií en las mismas, haber estudiado las ma¬
terias que comprende la priujer.a ienseñanza superior,
los elementos de álgebra y geometría y saber herrar á
la española.

Miíiisterio de Fo-mesto.—instrucción pública. — Ne¬
gociado í.'·.—·Ilmü. s.eñor^-r-Al limo, scpor Director ge¬
neral interino^ dOi Instrucciop públicadigo con esta
fechado que .sigue.: lliao. señor:,«¡ín vista de,las espp,-
siciones elevadas por el Director de la Escuela pro¬
fesional de veterinaria de Madrid en 26 ^e abril,y, 3
de julio del preseat|0 añoii sobre Ip conveniencia de
someter á los alumnos que ingresen en. dicha ense¬
ñanza, á exámen de das: materias, quyo .estudio ,dpbeu
acreditar con certificaciones, según el artículp 49 del
Real dèoreto de 14 de octubre de; 1851, y de exigir-
lés BOoiones de herrado .á la española, eomo ,se prac.^
ticó bastada fecha de esta soberana resolución ; S, ,M.
lasReina (Q. D. de conformidad con lo consultado
pòr el Real Cónsejo de Instrucpipa pública.y ha tenido.
A ¡bien-disponer: qúe. par.a ingresar desde el prtSximo
curso en las Escuelas de; veterinaria i habrán^ de ser
exatninailos y aprobados los aspirantes en das materias,
qoéxómprende la.priínera enseñanza superior,, en ios.,
elementos de álgebra y-geometría que se exigen por
el artículo 19 delRelMhaelito btjf vigente, y de saber
herrar á la española.»""

' 'DbReábÓr"aen' Itídi»o'á''V; *1; para sa -ednoeimienta
y cumplimiento en díf p'h'ti'e"^é"'le concierne. Dios
gñarde' á V. El muchos-añobí San ildéfonso I4i de
àgoéto de d 860. -^(.¿rvéííàI—H'mo> * Sr; ■ Director ; de . da
ESédèla'profeaiértôl de veterinairia dd .Madrid;

SECCION DOCTRINAL.:

Veiiinjas y objeto de li» medicina ci>in]>arada,
■ ' ■

■ •
. ■ ■ ' / . " va

.
. AbTÍCULO.UI, (1)

Digiinbs en éí artículo anterior quo del estudió de
la etiología á la higiene genërâl y tal-vez á la terapéuíe
tica no habiá* mas que un paso-, y que dándole resulta* '
rían veniajaë^incafculableS. Las 'ciencias médicas:, en •

efecló; han ^i-ógresado bajo el puntó de vista- del diag-
uósiicó; ¿pero éñ'el diá Secura mejor qóe arttiguameb-
té?... Es petmitidd dudark». Las enfermedades nuevas
han encontrado, tal vez, remedios nuevos; pere el nú-
mëfo de afeccionés incurables bá subsistido el mismo;:

Hay feiertos raáiés que parécé ñe'cíóolraer el hombre
íiiás qué una vez; tomo la llama'qU'é'se apodera-¡de{utt
cuerpo quéitra todo 'lo que' le es propio, le abándoná'y ,

deja fuera dé su fuerza, del mismo modo cuando estas -
enferniedades batí tocado* á Ja vida, la vida que salé
vibtoriosá del Combaté' parece quëdat para lo sucesivo-
libre de silrátaques. En Ma'éspécfe humana así sucede*
ceniaesCatlataV sarampión; fiébre tifoidea, étc.vy en.
lós anim'alés'Cón la papérá, moquilldi gazáperai, étOj'Mas
de lodos estos males, el mas lernbié'ésv'sin disputa,'lá
ViÍ'uélíi, 'cuya plaga tantós lutós bá' heciidllevar y tan¬
tas catas preciósás bá dejado ftíàrcadas/ 'Es Cosa-ísabidá:
qiífe-páCa átéhua'r tâlës'estragos'sepCOpiísOia inëèUla-
cfón.téiitátiva felizr; pèrb arrièfegàdâ,'ysm'q'uè éstéáttn
ventfiadti'ctiánto á'^elia sé refiere. Poco'tiempo dpsfHJés'
Jenner enseñé éñ Frantíia y luégó'al 'm'undo médico ótrc
mélbáo, Cúydnnflxíjd'démóstté'i^r ia ésperimentacibn,
lié'gán'dó 'á*'sér ñO béého "Vtíigar. ''ELvesultádd ftid in-
métfsb'í'A Jèbïíér'èe léiévánlá'rod a'lta'res;'por sm-riueva'
mbtulácítíh'qué éKá* taas ség y mas perfecta i Eu el.
fl). ..Véas& fcl-DiiinerD^nterjor; ' -
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método antiguo se elegia un individuo infectado, mas
bien con la idea de caía» las enfermedades í||uetde evi¬
tarlas. En efecto, las eaférmedades- aun cua>adbiíl arte
haya triunfado de elías, dejan én el organismo resén-
limientos funestos. Cuando una causa morbífica obra
por primera vez, encuentra esta acción ciertas resis¬
tencias misteriosas que los antiguos atribuianála fuerza
vital; pero una vez vencidas estas resistencias queda
abierta la brecha "para nuevas invasiones. Es muy di¬
fícil creer que el individuo enfermo pueda nunca cu¬
rar completa y perfectamente. La repiticion de las en¬
fermedades en el individuo consume con rapidez las
fuerzas, y no seria exagerado decir sucede lo mismo
en la especie por igual motivo. Entonces el gérmen del
mal se adbire al organismo como una íepra mortal;
se trasmite por generación. Así es que hácia la con¬
clusion de los imperios se ven prevalecer por el poder
del número, estas poblaciones descoloridas, egoistas,
lívidas, presagio terrible, porque el amor de la pálria
no puede vivir en los hombres entregados por su debili-
dadá la vergüenza deshonrosa del egoismo y del miedo.

Hé aquí lo que presumió Descartes cuando diri¬
giendo; una mirada de esperanza y de admiración há-
ci» éli parvenir dte la medicina, dijo: que su objeto ver-
daole.ro era hacer mejores á los hombres .. He aquí lo que

CQjstprendieroD los filósofos antiguos que fundaron las
antigaas' repúblicas. No contentos con amurallarlas
para-jdefoaderlas,del enemigo, opusieron al mismo
tiempo sus instituciones como una barrera á las enfer¬
medades. EGhe.se una mirada sobre las razas helénicas
de lfe antigüedad, .j,Qué fuerza y qué belleza! ¡qué gra¬
cia y qué génio! Sócrates es al mismo tiempo escultor
gumrero y semi-dios por su sabiduría. El genio de Pla¬
ton se encarna; en un cuerpo formado antes para los
ejéreicios de gimnasia. Se levantan altares á la inteli¬
gencia; se corona la fuerza física en los juegos olímpi-
CQSk y de esta alianza perfecta entre el culto consagrado
ni.entendimiento y los.cuidados debidos á la materia,
resolta e-'te tipo sublime que aun apreciamos como
tipo.eterno de la belleza.

La educación hizo egte prodigio, y constituyó la
gloriia de estos> tiempos groseros en apariencia por ha-
bei- concebido y puesto las bases de una educación pú¬
blica; que, haciendo penetrar en la sangre del niño la
fuerza-y el alma de las constituciones sociales, hacia
una imagen viva del estado á que pertenecía.

Los antiguos conocieron esta medicina moral que
soñó Descartes ó cuando menos la sospecharon. En el;
dia se han osour-eeido y apagado las últimas tradicio¬
nes, al meaos coa relación á ios hombres, limitándose
la educación á ahogar la vida en un polvo de libros
mentores y d@ vicios contagiosos. Sin embargo, mien-

' tras se abandona á la muerte las generaciones huma¬
nas, la educación de los animales domésticos es el ob¬

jeto de trabajos importantes. Se ha investigado por
qué procedimientos se hace á la especie mas noble,
mas generosa, mas productiva. Se la loma en su deca¬
dencia, se la estrae de su malestar, y por una especie
de palingeniesa increíble se la lleva á una vida nueva

y gloriosa. Encontrar las leyes simples y fecundas de
esta especie de resurrección ó de nueva creación, es

. sin disputa un problema inmenso y magnífico. El hom-
, bre quiere con orgullo y con su poderosa voluntad mo-

j difiear la creación y hacerla mas bella, mas útil, mas
i hermosa. Ha dado formas á ciertos animales para que
desempeñen mejor el objeto de su aplicación, sâlisfâ-
ciendo las necesidades y caprichos; pero no puede na¬
cer tai belleza sino por medio de la incubación dirigida
porel genio humano. Dios, ha dicho el admirable Hegel,
saca mas gloria de las obras del hombre que de las pro¬
ducciones de la naturaleza. El hombre, por la acción
libre de su inteligencia, devuelve la naturaleza áDios:
es decir al órden, á lo bello, á la magnificencia, puesto
qire amolda á la naturaleza viva.

Tesis admirable, y de la que los trabajos de lá rae*
dicina veterinaria han preparado la solución; soliietotf
queconcluirá sin duda eí estudio comparado de la edu¬
cación en lá serie añ'imal. En la actualidad no puede-
concretarse el hombre á los trabajos de Camper. Los
consejos dados á las nodrizas y á las madres son útilesy
pero es preciso avanzar, progresar inas. Estos consejo^
deben llegar á oidos de los legisladores. Dejemos di.*?-'
potar á los filósofos. Viéndo un dia los grandes resol-'
tados que ha de dar el estudio comparado, sorprenderá
tal vez que el genio de la medicina no haya sido Ha''-
mado para aconsejar á los que forman las leyes y gO''
biern'an el mundo.

Nos entenderán las personas para quienes hemoáí
confeccionado los tres articules y á lasque dirigimos casi
todas las palabras? So rtos figura que no, porque coma
ésto es cieucia, y lo que tales entes estudian', prodighn*
y escriben es chismografia grosera, no es dable sé amal-
gamert cosas tan inconexas, pues en los periódicos cien-í
tíficos no debe hallarse mas que ciencia y siempre
ciénbiá; peto morirían algunos, aunque serian non®
sih llegar á tres, si tal marcha adoptaran.—Iglesiasi^

SBCCION PRACTICA.

dâlarafa doble en un perro. Operación por depresión en
el ojo derecho.

La'operaoion de la catarata pop depresión no es di¬
fícil en ios animales domésticos. Esta operación en si
misma está seguida, por lo común, de buenos resulta"
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dos, es decir que el cristalino opaco es desiluado y no
vuelve á presentarse délaule déla pupila; pero es raro
que los animales recobren la vista, aun de una manera
incompleta, lo que sin duda procède de que hay con¬
comitancia entre la opacidad del cristalino y las lesio¬
nes del aparato nervioso que preside á la vision. He
leido en los autores que han visto ponerse los ojos tras¬
parentes, sin que los animales hayan podido distinguir
los objetos. Esta reflexion se aplica de preferencia al
caballo en quien la catarata es por lo común una con¬
secuencia de la oftalmía intermitente que acarrea le¬
siones tan profundas.

A pesar de que mi maestro, el difunto D. Antonio
Santos, á quien respeto como á los demás que me han
enseñado el camino para aprender veterinaria, y me
conduelo y me avergüenzo haya discípulos tan ingra-
tôs y de tan poco miramiento que critiquen á sus maes¬
tros, no en la parte doctrinal, porque esto es natural
y loable, sino en lo mas sagrado de la vida, tratando
de ridiculizar sus personas y sus actos, dando en esto
pruebas irrevocables de que dicen de palabra que
aprecian la ciencia, cuando la desdoran con sus escri-
tôs; á pesar, pues, de que mi maestro nos decia que
nunca tíebia intentarse en los animales la operación de
la catarata, he faltado á sus consejos por creerlos apa¬
sionados y exagerados, habiéndola practicado "varias
veces, mas bien por capricho que por necesidad, es-
cepto en el caso que voy á referir.

El señor cura de este pueblo, D. Fermin Viñas y
Maldonado tiene un precioso perro de aguas de unos
ocho años, al cual se le desarrollaron dos cataratas len¬
ticulares concretas muy blandas; la del ojo derecho mas
opaca que la del izquiendo. La ceguera era completa
según lo que uno y otro observamos, sobre todo el se¬
ñar cura, como curioso y persona de una instrucción
poco común. El fué el que me instó para que operara
su perro, ya que en otros habia visto no acarreaba naa-
las consecuencias, en contra de lo que habia oido decir.

El 1de j,unio anterior operé al perro, despues de
haberle preparado por cuatro dias |X)r medio del ré-
giiben diético, y usado la tintura de belladona en el
ojo, para dilatar mas el iris, cosa de dos horas antes
de la Operación. Me fué suficiente con el dueño, que
hizo de ayudante, pues confiaba mas en él que en
mi mancebo. Sujetó el párpado inferior con el pulgar
de la mano izquierda, y al perro sentado entre .sus
piernas, sin atarle de las estremidades porque era muy
dócil. Aunque dejé libre el cuerpo dignotante no me
estorbó para operar. El perro no hizo mas que un mo¬
vimiento insignificante al introducir la aguja por la
conjuntiva que fué anulado por el amo.

u

Coloqué al animal en un sitio oscuro, sin mas' SpSii
rato que una tira de emplasto aglutinante pará
servar los párpados aproximados.-—-Se le rfió'Sopa clara
durante ocho dias y despues su alimentación acóstutli-
brada.—No sobrevino en el ojo el menor accidéiité;
solo se desarrolló una cojiintivitis ligera, consecuen¬
cia inevitable de la operación.

A los 25 dias nos cercioramos de quO el perro
evitaba perfectamente los obstáculos, contra loscuáleS
se tropezaba antes de la O[)eracion.

Aun(|ue no se recobra la vista, por lo general, en
los perros operados do tatarata, opino porque debe
intentarse siempre la operación, pues no es grave poF
sí misma y se corre el riesgo de obtener buenos resul'-
tadok

Biescas 25 de jiilio de 1860.— Vicente Girúenez if
Salazar.

Envenenamieiilo de un halo de oveja» por haber .

mido el ranúnculo rastrero.

En la mañana del 28 de mayo último sacó'el pastor
Antero Biosca su rebaño de unas 600 cabezas, lleván»
dolo á un pedazo de tierra cubierta de yerbas y que
queria comieran antes de que metieran la reja. A las
pocas horas notó que algunas ovejas se calan conao he¬
ridas por un rayo, los ojos giraban en las órbitas, la
respiración era difícil y acelerada, algunas,daban yue)-r
tas como si estuviesen acometidas de vértigo y morian
con la cabeza inclinada sobre el ¡jar izquierdo. Creyendo
ser un golpe de sangre á la cabeza, se puso á sangrar

algunas, pero morian saliendo todavía la sangre ó po-r
eos minutos después. Opee perecieron instantánea¬
mente. Al ver un accidente semejante me envió á lla¬
mar, trasladándome al sitio unas dos horas mas tarde
y encontré á casi todas las ovejas echadas del lado de¬
recho, mirándose el ijar izquierdo; tenían las conjun-'
tivas muy inyectadas, el hocico seco, el vientre muy
timpánizado, suspension de la rumia; algunas reses se
levantaban, giraban á su alrededor, vacilaban y calan
dando un balido quejumbroso; otras, y eran en mayor,,
número, permanecían en un profundo estado comatoso-:

Al primer reconocimiento de la tierra me fué fácil
notar que se hablan envenenado por el ranúntsulo ras¬
trero, el cual abundaba y las reses le hablan pastado^
Se trajo eler sulfúrico y dió á cada res una cucharada'
en medio vaso de leche (cosa de una copa), desapare-,
ciendo bien pronto los síntomas. Solo quedó en los re¬
mos mucha debilidad, en disposición de impedir qútí
las ovejas pudjesen andar. Trasladadas en carrosal pue¬
blo, se les dió á discreción agua con harina de centeno
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hec^iapaucinaginosa por una disoiucioü de almidón. To-
ditô fas reises recobraron prontosu alegría acostumbrada.

Auptosia de diez ovejas. Panza distendida por mu¬
chos gases, conteniendo gran porción de ranúnculos
todavía frescos y sin trasformar, mezclados con otras
yerbrs. El librillo con manchas rojizas; el cuajo muy
inflamado hácia la parte, posterior; la membrana peri¬
toneal de los intestinos delgados también inflamada; el
resto del piroluneo con manchas rojizas mas numerosas
y mayores hácia la parle inferior del abdómen.

Sospechando el Biosca que tenia alguna parte la
mala intención en el accidente que acababa de suceder
á su rebaño, dio parte ai señor alcalde de sus sospechas y
temores sucesivos, y estaauloridad inaiKlóai farmacéu¬
tico D. Francisco Maria Gonzalez hiciera el análisis de
las-materias contenidas en el estómago é intestino.
Efectuado, solo dió por resultado la presencia de up

principio venenoso en el ranúnculo rastrero, causa evi¬
dente de la muerte de las ovejas. No satisfecho con
esta prueba, se dió á cinco ovejas para que comieran
ranúnculos frésco.s cogidos dé la misma tierra, y á las
pocas horas ,se desarrollaron todos los síntomas que

quedan descritos, y qué'desaparecieron con .el trata-
tóientó indicado. Énlouces quedó completamente con-
trèncidó el Biosca.

Interin confedciono un trabajó especial sobré' las
plantas nocivas qué suelen abundar en los prados na¬
turales ydè preferencia en los terrenos húmedos, cuales
Sótj'én los qué muchos gahádero's dé éé'lá lîerrà Tléváñ'
á pastar siis ganados, he demerecer de V.; señor redactor,
tenga'la condescendencia de incluir én Su apreciàblè'
ë instructivo periódico la anterior nota, dé lo" cuál le"
quedará agradecido su aféctísimo y apasionado diScí-'
pido que S. M. B.^Frdnciscó Nàvarro.— ' '
" Berrocal 10 de agosto de 1860.

pólipo «II l.a iiiiltriz de una yeguat iigadurnj ódraeioav

líl 12,de febrero, próximo pa.sado,;fui Uatnado.ipor ü.,fe|-
líx Bruguera, labrador y propieUndo, vecino de esta villa, para
que pasase á su casa á reconocer una yegua dé su'prdpíeclád,
Id'cúál'haéía'cnáfrá días qúe hab'ia parido y rió' poUià hatíér '
la'cama^'á pesar d'é ésiar alegre y eámé'r'biéó. '
r Fnfiirinnídiatamoiitoiy hallé una yegua do razai espénola,
tprda-tnpsqjjeada, spbr,e. unos yei.n te,fiños„, ; la, nip rea .y cqalrpj
dedos, cpn ^eslinQ á la jabor;^la cqal vist|ij y exajnj.nc^a
.plguña .'ligereza 'noté que por. la vuiva .se desjjrendía ^ ui^
cÜérpbésfra'ñó ■^éhvûeho''pdr ' u'fta' inérnlirana'; qú'é creí', cómo éi¡ '
s®r' lüSi SfedubdirifiS;' Màfftdlé 'iíhds"báñóS' de' ^ino 'éáiieWé''scíbrB^
les riñoties icóñ'-'io ¡quO'Fñ'e.éespedí j^ncárgándo laíicúraéleníá'
mÍ,cpmpreÉa®P'"'í>3nngO;_D;.ll'lcfonsq¡[.áza:ró, ¡á caqsiaiílc qae;-

aí,,^Í9
Dia k dp tratamiento.—líabiéndome aus&iita.dó de'la pori

Blacioni hizo la visita mi compañero, y opino de la misma ma¬

nera qué el que suscribe, mandando continuar los baños y ad¬
ministrando un cocimiento de cebada con cremor. , ,,

Dia 3.—t.os mismos síntomas é indicación,
Día 4.—Regresado,que hube, me encargué otra vez de la

curàcion; pero liabiendo notado se hallaba en el mismo estado
que el primer dia resolví practicar ün reconocimiento escru¬
puloso, lo cual verifiqué , introduciendo la mano [lor la vulva
hasta la matriz, y noté, que el cuerpo estraño, cuya mitad ocu¬
paba,toda la vulva, continuaba en disminución hasta la parte
inedia y superior de .la. matriz, á la cual se encontraba fuerte^
mente adherido, cuya adherencia consideré como base de un

pólipo, puesto que la misma membrana mucosa de la matriz
se replegaba en la base del cuerpo, y continuaba cubriendo
todo este, por lo que no tuve ningún inconveniente en diag-:
nosticar un pólipo mucoso de base pedicular, que á conse¬
cuencia del parto habla sido puesto en el estado que se ha¬
llaba. Participé al dueñó mi diagnóstico, y que por lo tanto
era indispensable la eslraccion; adoptando como medio mas
adecuado la ligadura, en atención á Ia.,ualuraleza y figura del
pólipo, favoreciendo el éxito de la operación el mismo peso,
pues seria nada menos que de siete ú ocho libras..

Alarmóse el dueño al oír mi parecer, diciendo que tal vez
fuesé la matriz y ocasionara la muerte déla yegua, pues no le
parecia qué un cuerpo tan voluminoso fuese un pólipo.'

. Volvi á esplorarla, eonleslé que estaba cierto en sor un pó¬
lipo, yen vistade mi rectificación se conformó. Practiquéda li-
gadnra,.introduciendo la mano acompañada del lazo, colocando
este en la misma base del cuerpo, próximo á jas paredes de
la matriz.

Dia 5.—Apreté mas el lazo 'de'la ligadura; el'pólipo fuè^
perdiendo la'consisteneia-y poniéndose atnoratado,

, Dia 6.'—A-medida ique apretaba el lazo, el pólipo lo hacia
de volumen y ponia de un .color lívido. La yegua no daba, in¬
dicio de sentir la menor impresión, contínúandó de este modo
ha.sla el dia 12 en que .se desprendió, sin ocasionar la menor
hemorragia, habiendo perdido mas da una mitad de su primii/
tiv.o volúinen.

Dia 14.—Recqnopida la,parte operada noté una herida pe-,
quena.

' Vuelta á recon'océr el 18,"una cicatriz'conóplétarhénte Cu-'
rada'. ■ ^

A la fecha en que escribo, la yegua no ha tenido, la menor
noyedad, sigue prestando--su trabajo;.ordinario criando up,
potrç. bastante r,egular. : .

No,he llevado mas objeto al escribir le anterior' observa-,
cio'ii, que córirésar el que si la primera vez hubiese practicado
el teconOcimíento Cual débía, nó'hlitiiera tenido lugárel error
jdel'idiiignóstiéo,! y si el précticantda ligadura desde, un princi-
Ipio, y además-dejar cqnsignad.p¡en jos anales,deja,cien.cia .uno
'de Ips pocos casos en que el pólipo llegará á teper el v.olúraeii
citácíó.

, ' âuecV 8 de'âgrfàlo dé'''f§ëti.—Juctii' ùhbsdd p HÍTontó.
i ■ ■ ZtEláÓMm-

i '■n'Secciòfl 'ofiliiá'h-i-V'ehtájaS y óbjétoA'dé lá'm'édicmá'bompá-'
irad.afmÇf'tarala,debieíen .iin-péi'ro.TéEn-veneuem.iéntoide,up-
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